
EL DESAFÍO DE LAS MIGRACIONES CONTEMPORANEAS 

 

El 27 de mayo de 2019 se publicó el Mensaje del Santo Padre Francisco para la Jornada 

Mundial del emigrante y del refugiado. 

Para mantener fresca nuestra memoria recuerdo algunos párrafos importantes de este 

Mensaje titulado “No se trata sólo de migrantes”: 

“La fe nos asegura que el Reino de Dios está ya misteriosamente presente en 

nuestra tierra; sin embargo, debemos constatar con dolor que también hoy encuentra 

obstáculos y fuerzas contrarias. Conflictos violentos y auténticas guerras no cesan de 

lacerar la humanidad; injusticias y discriminaciones se suceden; es difícil superar los 

desequilibrios económicos y sociales, tanto a nivel local como global. Y son los pobres 

y los desfavorecidos quienes más sufren las consecuencias de esta situación. 

 1 – La tentación de las sociedades económicamente más avanzadas 

Las sociedades económicamente más avanzadas desarrollan en su seno la 

tendencia a un marcado individualismo que, combinado con la mentalidad utilitarista y 

multiplicado por la red mediática, produce la “globalización de la indiferencia”. En 

este escenario, las personas migrantes, refugiadas, desplazadas y las víctimas de la 

trata, se han convertido en emblema de la exclusión porque, además de soportar 

dificultades por su misma condición, con frecuencia son objeto de juicios negativos, 

puesto que se las considera responsables de los males sociales. La actitud hacia ellas 

constituye una señal de alarma, que nos advierte de la decadencia moral a la que nos 

enfrentamos si seguimos dando espacio a la cultura del descarte. De hecho, por esta 

senda, cada sujeto que no responde a los cánones del bienestar físico, mental y social, 

corre el riesgo de ser marginado y excluido. 

 2 – No se trata solo de migrantes 

Por esta razón, la presencia de los migrantes y de los refugiados, como en 

general de las personas vulnerables, representa hoy en día una invitación a recuperar 

algunas dimensiones esenciales de nuestra existencia cristiana y de nuestra humanidad, 

que corren el riesgo de adormecerse con un estilo de vida lleno de comodidades. Razón 

por la cual, “no se trata sólo de migrantes” significa que al mostrar interés por ellos, 

nos interesamos también por nosotros, por todos; que cuidando de ellos, todos 

crecemos; que escuchándolos, también damos voz a esa parte de nosotros que quizás 

mantenemos escondida porque hoy no está bien vista. (…) 

 3 – La respuesta al desafío 

Queridos hermanos y hermanas: La respuesta al desafío planteado por las 

migraciones contemporáneas se puede resumir en cuatro verbos: acoger, proteger, 

promover e integrar. Pero estos verbos no se aplican sólo a los migrantes y a los 

refugiados. Expresan la misión de la Iglesia en relación a todos los habitantes de las 

periferias existenciales, que deben ser acogidos, protegidos, promovidos e integrados. 

Si ponemos en práctica estos verbos, contribuimos a edificar la ciudad de Dios y del 

hombre, promovemos el desarrollo humano integral de todas las personas y también 

ayudamos a la comunidad mundial a acercarse a los objetivos de desarrollo sostenible 

que ha establecido y que, de lo contrario, serán difíciles de alcanzar. 

Por lo tanto, no solamente está en juego la causa de los migrantes, no se trata 

sólo de ellos, sino de todos nosotros, del presente y del futuro de la familia humana. Los 

migrantes, y especialmente aquellos más vulnerables, nos ayudan a leer los “signos de 

los tiempos”. A través de ellos, el Señor nos llama a una conversión, a liberarnos de los 

exclusivismos, de la indiferencia y de la cultura del descarte”.  
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